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7
^nte la decadencia de le. Civilización materialista envenenada por las miasmas del pestilente I .ibera-

■ lisrno, que se traduce en crisis de todo, el Tradicionalismo levanta los principios inmortales de. 

la España cristiana,

la España única y varia, toral y corporativa,

la España monárquica

«COSAS VEREDES OH  CID, QUE 

PARAN PABLAR LAS PEDRAS»

< i
Se están viendo cosas con motivo de la crisis pasada, que constituyen el más 

famoso de los casos de la historia del Parlamentarismo, que desde sus coniien- 

zos hasta sus fines, no puede ser más absurdo ni más funesto.

C laro está que los • eglmenes y los sistemas cuando están en crisis, y en íran 

ca decadencia es cuando presentan sus lacras m ás visibles y cuando hacen 

comprender a los países lo  absurdo de sus doctrinas, y en este caso estamos 

ahora, que demuestra nuestro más documentado articulo la mentira de! sufra­

gio y del Parlamento.

Se dice estos dias por M adrid, que el señor A lba está representan un papel 

que tiene algo de de calestinesco, ya que parece que anda en cabildeos y com ­

binaciones un ianto anacrónicas)' absurdas.

De erio^íafcíldcoPi -ha naUdo-il/airtoi ifuc íruic*dh>vsedécUUlb  ̂ tJtuV'uVtílé 

discute, dando como segura su autenticidad, de que a fin de mes o a principios 

de mayo iré el señor G il Robles a la  cartera de Guerra y se formará un  G o ­

bierno que restaure la perdida coalición ministerial; a  fin de poder vivir con es­

tas Cortes siu que se alarme demasiado el país, y sin que se impaciente en de­

masía el tan sufrido pueblo español.

Nosotros recogimos el rumor, y nos apresuramos a recorrer los centros po­

líticos en busca de datos que confirmasen o rectificasen tan sabrosa noticia, y 

cual no serla nuestras sorpresa, al encontrarnos que lejos de desmentir el ru ­

mor se daba como cosa sabidísima y descartada, tanto en el Parlamento cuan­

do en las demás células políticas de esta V illa  y (pronto) Corte.

Al principio no sabíamos si tom ar a brom a tan escandaloso asunto o despo­

tricar contra todo y contra todos, pero cuando la reflexión nos hizo ver claro 

comprendimos que es lo natural y lo lógico que sucedan cosas absurdas en un 

sistema que preside y rige el absurdo, y en el que la lógica es baratija inservi­

ble, y el país una reunión de hombres en torno a un Presupuesto.

Ahora bién, queremos hacer unas consideraciones apropósito de tan desa­

guisado, y como condimentación del pisto político del día.

S i se pensaba en esto y se tenía preparada la combinación ¿para qué s? ha 

constituido un m inisterio com o el que actualmente disfrutamos? Para aumen­

tar el número de m inistros parados, y dism inu ir las posibidades presupuesta­

rias.

Si no se sabia ¿lis qué era irrevocable la actitud de los gri>pos mayoritzrios 

o nú? Si lo era, nos parece poco serio lo  acontecido. S i no lo

En tomo a un manifiesto
¡Los grupos ciudadanos de la ideales. La juventud ha de ser, 

J. A. P., e/i pie de movilización! por propia constitución, siempr¿v 

Los equipos de propagandistas, 1 extremista y vehemente, tiene su 

dispuéstos a recorrer España gran papel en el orden de los 

en propaganda jam ás superada partidos y los sistemas, pero de 

en intensidad ij grandeza. Pon- ' ningún modo ese romper lanzas 

gamos al rojo vivo el entusias- ' por la legalidad, que hace de los 

mo del pueblo español. Hagá- jóvenes del día ateneístas e inte- 

mosle vibrar con la potencia pre ' lectuales, incapaces de poner la 

cisa para impedir que nadie jue- | nota vibrante v de color, en nin- 

gue con su voluntad, pues sólo gún movimiento de masas, 

é í es. .d(e festinos- .  ,  ! ■  ,E n  Inserí a s  n i n w « v  en qivj

/ Un pié uii !?ííjrc/ia/ empieoa a vivir en todos los ór-

¡A nosotros nos toca entregar . denes, no es posible sea tal que 

todo nuestro esfuerzo, nuestra ' permita a hombres de poca edad 

juventud, nuestro anhelo, núes- j ocuparse con provecho de cier- 

tras vidas, si fuesen precisas tas cuestiones. Es posible sí, 

por el triunfo del ideal! que la Juventud sea estudiosa y

Las anteriores declaraciones 

han sido entresacadas del mani­

fiesto que las Juventudes de Ac­

ción Popular han dirigido a sus 

organizaciones

sienta afán de aprender y saber, 

pero no es incompatible ni mu­

cho menos con la vehemencia y 

la imprudencia juvenil tan natu­

ral y lógica en esa edad como

Cualquiera que las leyere,cree- i anacrónico e irresufriblc resulta 

ría que toda esa preparación, y ( Ia tanda de muchachos sesudos 

toda esa arenga, se encaminaba ! y prudentes que no exponen na- 

a algo más positivo y práctico, j da Que signifique vibración. Y el 

¡ que el plan que les guía, y el , argumento no lo destruye un ca- 

norte que les lleva.No se trata de 50 0 varios aislados que puede 

una acción guerrera, ni a una ' darse en que los muchachos rom 

acción ciudadana. Se trata de Pan el cauce del partido y actúen 

restaurar los aniiguos tópicos, ! a* servicio de tal ideología con 

como si la crisis no hubiese en-' métodos repudiados por los «le-

J .~

o n ú /  ü i lo era, nos parece poco serio lo  acontecido. S i no lo era, nos parece s e ñ a d o  ta n ta s  co s as , y  c o m o  s i g a l is ta s», p o rq u e  la  t ó n ic a  d e l 

poca seris la postura. En cualquiera de los casos lo  encontramos inadm isible. I nQ  Jlu b ic se  lia d a . S e 't r a ta  sonci- ' p a r t id o  la  d a n  SUS d ir ig e n te s  p o r
Porque dígaselo que se quiera, si un m inistro ocupa una cartera por espacio 

de un mes, no será posible que por muy listo que sea, realice una labor digna 

de estimación, ya que será compretamente inú iil su gestión, que por otra parte 

siempre tendrá como freno la seguridad de la cesantía.

Está visto que no comprendemos la palítica liberal. No entendemos de estas 

pequeñas cosas a las que tantos hombres conceden importancia extraordina­

ria, pero lo que si tenemos seguro es que los problemas naciouales adquieren 

cada vez más espantosa realidad siu que haya nadie que los resuelva n i que los 

intente siquiera resolver.

Está visto que nos encontramos en el fin de una s ituación y en el peligro que 

supone la  inexistsneia en todos los partidos del régimen de plan de gobierno, 

Porque si en cualquiera de los partidos que se hayan dentro de la República, 

desde la CEDA  a los comunistas pasando por los graciosísimos agrarios, hu ­

biese alguno que viese el porvenir con claridad y tuviera una ilnea de gobierno 

fija, resultarla o  no equivocado, pero al menos el país no tendría sobre si esa 

sensación que hoy le dom ina de falta de autoridad y de carencia de Poder.

Y es que la crisis afecta más hondo, no es el gobierno, no es la república, no 

es el parlamentarismo, es todo lo que está crisis.

FRAY G E R U N D IO

llámente de preperar las organi- ( m d̂io de los manifiestos, que 

zaciones con fines electorales.Pe- ( n0 pueden ser más prudentes ni 

ro es curioso que estos furiosos ( n,rts «buenos», 

legalistas, cuando quieren hacer Con juventudes así se explican , 

vibrar de entusiasmo sus liues- las claudicaciones y las Crisis 

tes, emplean párrafos y epítetos, ' más absurdas. Con manifiestos

que encuadrarían perfectamente 

en un proclama de acción, pero 

que hacen el ridíci.lo en un ma­

nifiesto pacifista y gris, tan lleno 

de tópicos y de mentiras, cual 

siempre han sido los postulados 

de la J. A. P. enclenque juventud 

de un partido, que no compren­

de que en cuanto a la masa de 

hombres de pocos años se les 

quite cuanto en ellos hay de vi-

como el comentado no nos sor- 

prencen ciertas cosas pintores­

cas presenciadas en los días an­

teriores. Con gente así desde 

luego no se conseguirá nada.

La paciencia no volverá a en­

trar en el corazón del pobre, si 

la caridad no entra en el corazón
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Semana Santa Española |

P a d r e ,  p e r d ó n a l o s ,  q u e  n o  i 

s a b e n  l o  q u e  s e  h a c e n

Con grandiosa brillantez, con 

ervorosc entusiasmo, con verda­

dera devocion cristiana se celebra 

en toda España y en el mundo en­

teró. las tradicionales fiestas de 

Semana Santa. En estos días en 

que se recuerdan hechos tan me­

morables como aquellos sucedi 

dos en Jerusalem, en el pueblo ele- 
jido por Jesús.

Hoy Domingo de Ramos, en 

que el Divino Maestro fue acia 

mada con verdadero júvilo, por 

las gentes de aquel modesto pue­

b lo,en que le recibían las multitu­

des prestándole adoración, y po­

niendo sus capas en el suelo, pa­

ra que pisaran por ellos, I03 san­

tos pies del Redentor del pueblo. 

Aquel día en que las sencillas gen 

íes de Jerusalem, poblaban las 

calles recibiendo en acogida en­

tusiasta, con verdadera lealtad, a 

aquel Hombre, que luego hubie­

ron de condenar, imbuidas por el 

engaño y la traición,llebando has­

ta e! trágico extremo en que lle­

varon al más Santo de todos los 

Santos.

Jesús, obsequió a sus Apostó­

les aquella noche con una cena, 

era aquella la últ ma .en que se 

—̂ -.reunía ,con . ellos, Ies dijo 

brindándoles con estas palabras 

divinas, en que reflejaban un tono 

de amor nunca igualado: «To­

mad, comed, este es mi cuerpo» y 

yá pasados unos momentos aña- 

dio: «Tomad, bebed, esta es mi 

sangres. Pero, ah, por desgracia 

lodos sus Apóstoles no eran fie­

les: entre ellos existía un traidor. 

Judas, aquel que vendió al Maes­

tro por treinta dineros. Estaba in­

quieto, atemorizado, cada vez que 

Jesús les dirigía la palabra, él ba 

¡aba la cabeza reconociendo el pe­

cado de la falta que había come­

tido .Ya mediada la cena, Jesús 

dijo a sus Apostoles. cuan tristes 

eran palabras: «Mañana a estas 

horas ya no estare' en vuestra 

compañía, Entre vosotros, que os 

creía a todos fieles, por desgracia 

así rio 'ha sido, uno me habéis 

vendido». Al oir aquellas palabras 

en que reflejaban el cariño que 

les prafesaba, Ped o dijo: "Se ­

ñor. acaso he sido yó". Y lo mis­

mo añadíerou los demás; más Ju­

das, que se le aparecía ante su 

vista'la traición cometida, arrepen 

tido dijo: «Señor, acaso lie sido 

yo»; ‘Tu mismo lo has dicho» le 

respondió Jesús. Las miradas de 

¡os demás Apóstoles, se clavaron 

sobre él. y como alma errante que 

lleva el diabio, huyó de aquel si­

tio.
Jesús, después se fue a orar al 

hueito de los olibos, cuan poco 

falialia para su muerte, y juntando 

las m inos, con la vista fija en el

posible, aparta de mi este cáliz, 

pero no se haga mi voluntad, sino 

la tuya».
Amanecía, un día triste de ciclo 

y de historia, en !a lejanía del va­

lle, se sentía un tropel de caballos, 

griñir de fieras voces de hombre, 

que parecían aullidos de lobos, la* 

drar de perros, cada vez se sen­

tían más cerca, hasta que llegaron 

donde se encontraba JesÚ3, iban 

guiados por aquel /Ipostol que 

rraicionó al Maestro, todos se pa 

raron anle Él, más Judas adelan­

tándose, se puso ante Jesús dán­

dole un veso en la frente. «Con un 

veso me entregas», fueron las pa­

labras del Maestro. Más entonces 

la multitud judía se adelantó don­

de estaba, aprisionándole. Pedro 

al ver lo que se intentaba desem- 

baiuó su espada, descargándola 

sobre uno de aquellos insensatos, 

la que le cortó una oreja, que en- ( 

lrc nn grito de rabia y de dolor,

cayó sangrante al suelo «Ifnvaina ( 

esa espada» le dijo Jesús a Pedro, 

y después cogiendo la oreja cor­

lada, púsola en el mismo ser en j 

que antes se encontraba, y aque 

judío en pago a aquella generosi­

dad, depositóle sobre su d*vino 

rostro, una sonora bofetada.

Arrastrado poi^Wc3ti?s^ief7é;T 

rusa'em, vestido - con púrpura, 

apareció ante el tribunal en que ¡ 

habían de condenarle. Pílalos, Go­

bernador de Galilea. no encontra- j 

ba en sus ejemplos y docrrinas, j 

obra delito alguna y transigiendo ' 

ante aquella muchedumbre mando- . 

le ajusticiar. Azotado por verdu- ¡ 

gos y judíos, latentes las huellas : 

del suplicio en bendito cuerpo des­

trozado.
Cargado con una pesada cruz 

de madera, arrastrado por las ca­

lles del pueblo judío, coronado de 

espina llevado por camino pe- 

dragosos, cayendo tres veces ba­

jo el amortiguador peso de la cruz 

siendo lebantado por los vergajos 

de aquellos euloquecid s, y miran­

do hacia el cielo, su única pa'abra 

de protesta, era: «Padre, perdóna­

los, que 110 saben lo que se ha­

cen».

Una mujer, limpióle el rostro 

cubierto de heridas y marcas de 

dolor, el cual se quedó estampa­

do en la olialla donde antes lo 

efectuara. Su madre buscándole 

por lodos los sitios, llegó hasta e| 

lugar donde se encontraba, y al 

ver a su hijo en aquel suplicio 

eterno, cayó desmayada en los 

brazos amorosos de María Mag­

dalena.

«Madre» filé la única palabra 

que dijo Jesús.

Entre r I pueblo judío, entre el 

pueblo cruel cruel y I aidor. hubo 

un lio ' bre, el Cirineo, que com-

La traición de judas
Contraída la faz lívida y hosca, 

la mirada febril de espanto llena, 

ocultando en los pliegues de su túnica 

el precio infame de su inicua venta; 

nuevo Caín despavorido y huyendo 

del grito aterrador de su conciencia 

y apartando convulso la inocente 

sangre de! Justo que a su faz gotea: 

símbolo vil de la traición cobarde 

que vende al mismo a quien amante besa...

Judas de Keriolh, con luz de crimen 

fulgura del Calvario en la tragedia.

' - • H- CELIPE

Feliz operación

El viernes día 5 fue operada felizmente en Madrid la distinguida se­

ñora doña Carmen García de Zuñiga de Benavides, madre de nues­

tros queridos amigos y correligionarios don Fernando, don Carlos y 

don Manuel. Nos congratulamos sinceramente de que tal operación ha 

ya sido realizada con la felicidad que esperábamos, a la vez que lo 

hacemos extensivo a su familia.

Acción de gracias

El sábado día 6 luvo lugar en Villacarrillo y en la Iglesia Parroquial 

de Nueslra Señora de la Asunción y ante la venerada imagen del San­

tísimo Cristo de la Vera-Cruz, nna misa organizada por el Círculo 

' radici nalista, en acción de gracias por el feliz resuiiado de la ope­

ración que le ha sido practicada a la señora doña Carmen (Jarcia de 

Zuñigu de Benavides.

f  cluó de celebrante el virtuoso sacerdote don Francisco Palomares 

Vilches La presidencia la ocupó el Vicepresidente del Círculo Tradi 

cionalista señor Martínez Rubio.

Entre la numerosa concurrencia que asistió figuraba la casi totali­

dad piejos socios. ( .......

l !. I » 

ib  sí e i  til

AL CRUCIFICADO
Tú, oh Dios, formaste al crear 

Del universo el palacio,

Con un suspiro el espacio, 

Con una lágrima el mar.

Y, queriéndonos probar 

Que el que te adora le alcanza 

Has dibujado en el cielo 

La aurora que es el consuelo, 

Y (1 iris que es la esperanza.

Así, cuando nada era,

A tu voz jamás ok'a.

Temó movimiento y vida 

La naturaleza entera:

Suvió el río la pradera,

Dió la flor fragancia suma,

La luz disipó la bruma

Y tu alunte sobe;ano

La ola hinchó en el Oceáno

Y la coronó de espuma

Tú, que en el leño inhumano 
Aunque inmóviles y yertos, 

Tienes los brazos abiertos 

j Para todo fiel cristiano, 

Vuélveme al iieinpo lejana 

Cuando en calma la conciencia. 

Como del jazmin la esencia,

De mi corazón de niño 

Volaba a lí mi cariño,

Perfume de !a inocencia.

 ̂EL1PE

cometiendo, ayudóle a llevar aque 

lia pesada cruz madera.

Ya en el monte Calvario, arran­

cándole la túnica de púrpura con 

que le vistieron, fue clabado en la 

cruz que Él mismo transportara,

entregado en los brazos de su ben­
dita madre 

L 1 cielo se nubló en aquel mo­

mento y una terrible tormenta in­

vadía el mundo entero. Entonces 

:omprendieron quienes le ajusti-

entre medio de dos ladrones, mu- ! ciaron, el c imen que acababan de 

riendo de aquella forma a las Ires cometer, pero yá era tarde, Jesu- 
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TIROS AL AIRE
HA CAIDO EL GOBIERNO

«Cuando se piensa en lo que 

pudo realizar la conjunción Le- 

rroux-Oil Robles a partir del 6 de 

octubre, fecha histórica más por 

lo que prometía que por su 

luctuosa significación revolucio 

naria y se compara lo alcanzado 

con lo que pudo conseguir por 

lo propicio de las circunstancias, 

el ánimo del simple espectador 

se nubla y se entristece. Enton­

ces pudo lograrse lo ya que es im 

posible,porque la posición de los 

religrantes no es la misma. -Ma­

nuel Bueno,en A  3  C».

Es indudable que el signo de 

la política realizada por el go­

bierno a partir de la revolución 

de octubre ha sido de resultado 

totalmente contrario a los fines 

del mismo, especialmente a la 

intención y propósitos del Sr. 

G il Robles.

La prensa y los hombres que 

desde un principio señalaron la

tremenda equivocación, han sal­

vado su responsabilidad ante la 

opinión y ante la historia, aun­

que circunstancialmente y de 

una manera fugaz su crédito po­

lítico haya puesto entredicho 

por la prensa y los hombres de 

la situación gobernante. Pero la 

verdad salva todos los obtácu- 

los y se abre paso más tarde o 

más temprano. Y  henos aquí 

presenciando unos de los proce­

sos políticos más graves, más 

dramáticos de los registrados 

por la vida española en su histo­

ria política de todos los tiempos.

La revolución que puso en pe­

ligro la vida de la sociedad y del 

Estado, todavía en pie y amena­

zadora, apesar de seis meses de 

estado de guerra.El gobierno que 

tenía el propósito y la obligación 

de liquidar esa revuelta tan gra­

ve y perturbadora, débil y vaci­

lante, no cumple su cometido y 

cae ruidosamente, no porque lo 

derribo una oposición parlamen­

taria ni un acto de Jerarquía 

ni m e n o s  la repulsa de la 

opinión pública.que en este ca­

so ha venido observando una 

conducta de exacción vigilante

P O R  LA P A Z

ni tampoco la debilidad, la inde­

cisión y la cobardía, como la 

prensa y los hombres de derecha 

vienen repitiendo con una cha­

cona insistencia, sino que preci­

sa una postura delicada y since­

ra, audaz y valiente para resol­

ver severa y energicainente, de 

una vez, el problema más grave 

y más profundo que ha tenido 

España; el de ser una Patria libre 

y austera, el de ser una nación 

ajena a la anarquía y a la guerra 

civil permanente, para ser un 

pueblo que respete y venere y 

cnalterezca su historia, su tradi­

ción cristiana y española.

Daño irreparable ha hecho a 

España la revolución de octubre, 

pero mucho más daño significa 

el no evitar y reparar aquel, de 

una manera eficaz y positiva por 

quienes tenían esa misión en ho­

ras de dolor, de inquietud, de 

zozobra y de desconfianza que 

se extienden y se aumentan por 

todas las zonas de la vida espa­

ñola. Es el pánico de un pueblo 

indefenso que se le gobierna ba­

jo el signo de la indecisión y de 

la cobardía precisamente en mo­

mentos en que más en peligro 

se encuentra su horror y su exis­

tencia.

Ya está el gobierno caido en la 

forma y circunstancias que anun 

ciábamos en algunos de mies- 

fros artículos publicados en este 

querido y semanario y bajo el 

mismo título. Ya está quebrada 

y rota la táctica política que el 

Sr. G il Robles consideraba im ­

prescindible para salvar a Espa­

ña. El tiempo perdido, ¿quién lo 

ha ganado? Pués lo han ganado 

los revolucionarios,lo ha ganado 

la revolución de octubre a costa 

de la causa de las derechás y sus 

postulados, que son los que pro­

pugnamos como salvadores de 

la sociedad y de la Patria. Hora 

pasada vá siendo y de que los 

hombres equivocados que con 

su actitud y conducta equivocan 

y desilusionan al pueblo, en­

mienden sus errores ante la opi­

nión pública y hagan promesas

El Rom ano Pontífice. S. S . P ío  X I. i 

felizmente reinante, ha invocado so 

lemnemente en su discurso consisto* 

rial la m ald ic ión  divina pnra aquellos 

hombres que quieren la guerra. En es- 

los m omentos trágicos, en que el aire 

se rompe por agrios sonidos de clari­

nes bélicos, en que las naciones se 

aprestan en angustiosos preparativos 

guerreros, en que el peligro de una 

conflagración amenaza a Europa como 

los trágicos días del año 14, el Pa- 

. en soberana m isión  de paz y de 

amor, invoca y pide la maldición Di- 

o son bastante, no pueden ser­

lo . las apostólicas exhortaciones a la 

paz si quienes han de recibirlas están 

poseídos del od io  satánico de la  gue­

rra. N o  pueden ser bastante, porque 

los que quieren la  guerra, los que líe­

los pueblos a  la  guerra, no lo  ha­

cen guiados por un entusiasmo pa­

triótico, que supondría am or.sino que 

lo hacen en pos de un interés mezqui­

no, ese interés económico que el ju­

daismo se ha preocupado de encender 

der y mantener, ese interés en que 

cristalizan las ánsias de los fabrican­

tes de armamento, de las grandes so­

ciedades anónim as liberales que finan­

cian la lucha, y que mantienen allá en 

América nna guerra entre hermanos 

hace más de tres años, con el llamado 

conflicto del Chaco».

Y es paradójico que siendo el judals- 

no  el trabajador constante de la  gue­

rra, hable de paz una Sociedad de N a ­

ciones h ija  e imagen de la  masonería. 

P o r  eso no es de extrañar que haya si­

do n ü l i  la m isión. La reunión de Oi- 

nebra, lejos de trabajar por la  paz, fa­

c ilita  la  guerra, y no es mús que el 

pretexto para que sus m iembros de­

venguen en oro, pingues dietas.

Es in ú til buscar la paz en el interna­

c ionalism o de unos, n i en el exaltado

*D issipa gentes y j e  bclln vo­
lunta (S . S . P ío  X I)

nacionalismo de otro. Liberales todos, 

no pueden conseguir una m isión de 

amor. Y  cerrados sus corazones a los 

sentimientos humanos, y uo ulcmlieu- 

do súplicas de paz n i recomendado 

nes de amor, es necesario al Pontífice 

con toda su autoridad, suplicar a Dios 

la confusión de los que. quieren la 

guerra.

Es la petición ferviente, aunque do- 

lorosa; es la petición que se hace a 

Dios de todo corazón, aunque con el - 

án im o  a iligido. Unámonos a ella, por­

que tampoco nosotros, como el P o n ­

tífice. comprendemos que aquellos 

que deben cuidar de la prosperidad de 

los pueblos quieran trastornarlo to ­

do para provocar la ruir-i y el exter­

m inio  de los m ismos, y nu ->o!ainenle 

la de la propia Nación sino la  de toda 

una gran parte de la H um anidad .

Ante ese grandísimo temor que ame 

naza; ante ese rum or de guerra que 

pone en grave e Inminente 'peligro a 

las Naciones todas, solo de Dios pue­

de esperarse la paz. Y ante ese horri­

ble fragor de la agitación, universal­

mente d ifundido, que nos atemoriza 

como aterrorizó a los Apóstoles cuan­

do las olas furiosas se agitaron, uná­

m onos al Vicario de C risto , y repita­

mos con él, a l tiempo que pedimos la 

confusión de los quieren la  guerra, las 

esperanzadoras palabras de aquellos: 

«Señor; salvanos, que perecemos».

Suscibiéndose a 

« P A T R I A »  

se protege usted 

mismo

Tradición es la continuidad de todo cuanto en­

grandece y glorifica a la Patria, Jamás tiranía, abs- 

solutismo e injusticia. Paules

y de profunda serenidad, sino de defender los ideales salvado- 

por desacuerdo dei mismo go- j res sin claudicar, siguiendo el ca 

bierno en la apreciación funda- • mino recto que conduce al hori- 

mental de las gestiones ministe. I zonte luminoso de la victoria fi- 

riales y conducta en el proble nal. Los atajos tortuosos y las 

ma político que era, es y será la veredas torcidas que se apartan 

clave de la reintegración de la del camino que cada ideal y ca- 

vida de España a su pac ífiieo y da hombre tienen en el mundo 

normal desenvolvimiento. Lo que recorrer son los barrancos y 

que reina ocultándose hace mu- los baches en que se encenagan 

cho tiempo en el seno del gobier- y se hunden los caminantes per­

no ha salido a la  superficie de la didos en lá intención de querer 

vida pública con un estrépito y llegar antes, pero no llegan nun- 

unas consecuencias que no es ca o llegan demasiado tarde, 

posible todavía preveer. Y es que Apresurémonos pronto a Cami­

los problemas en que peligra la nar todos por la ruta de una so- 

vida de la Patria y de la sociedad i la idea, de un solo sentimiento y 

-■ nn-valffl d is im u lo  n i la vacila- , l ,  nna rtm ca.fm álillm L ■ ■ ■- .

Actualmente, Navarra es la región es­

pañola de menos obreros parados, de 

más paz, orden y bienestar.

Es porque es la provincia de España 

donde más abundan los tradicionalis- 

tas y nuestras gloriosas instituciones.

¡OBREROS! ¡PATRONOS! ¡ESPAÑOLES!

Venid al Tradicionalismo, verdadera 

Arca de Noé donde se salvará España

salvar a España del naufragio in­

minente que la llevan con ma­

no vacilante y visión torcida ¡os 

capitanes que manejan tantos
pro m et eeltimórM lM^ iave.

Lea usted todos 

los días ”E C O
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¿Qué es la Comunión 
T radicionaíista?

La Comunión Tradicionalista 

es un partido no político pero si 

patriótico que tiene por objeto ne­

niar en la vida pública para de­

fender la independencia, seguridad 

y prosperidad de España, respe­

tando sus tradiciones de raza y 

manteniendo sus instituciones his­

tóricas en contacto con el avance 

lícito de los tiempos modernos.

El pueblo no se lia dado aún 

exacta cuenta del enorme peligro 

que lepresenla la invasión del vi­

rus destructor. El hambre de hoy 

no es nada con el hambre que lle­

gará mañana si continúa el avan­

ce demoledor de la influencia ex­

tranjera.

Triunfante ese artificio por la ac 

ción inconlenida de una prensa 

sobornada; consumada la simula­

ción por campaña estrepitosa de 

tipo judío. España ha quedado 

bajo el dominio sectario de la ma­

sonería universal que es la panta­

lla del judaismo combativo. Se 

ejerce sobre- nosotros una presión 

continua, de origen extraño que 

trata de descuajar la virtuosa tra­

dición española. Las leyes como 

las modas vienen ahora de París 

«Hue tadet» 16, sede uel gran 

Oriente masónico. Las perturba­

ciones sociales reflejadas en esas 

huelgas absurdas e interminables 

que están matando la economía 

nacional vienen impuestas por 

obcuras potencias internacionales 

que se han apoderado de las or­

ganizaciones obreras mientras las 

derechas con una incomprensión 

y.un abandono siempre cedenie 

han permanecido cruzadas de bra­

zos no sospechando el mal que 

se avecinaba. Las masas que agi­
tan los socialistas para defender

sus «enchufes» obedecen a la in­

ternacional de Ansterdam, las 

anarcosindicalistas de la acción 

directa, obedecen a la internacio­

nal de Berlín y los comunistas a 

la internacional de Moscou 

De donde se deduce que en ts  ̂

paña mandan todos menos los 

españoles, estamos mediatizados 

por poderes extranjeros que es­

trangulan a España. í  os haya 

mos ante la misma situación in-. 

vasora que en 1808 cuando los 

ejércitos Napoleónicos también 

avanzada masónica se despara­

maban por nuestros suelos sagra­

dos para imponarnos por la fuer­

za la ideología falsa de una bárba­

ra revolución. Entonces como 

ahora surgieron traidoes que ser­

vían al invasor en perjuicio de 

de n u e s t r o  p u e b l o  herói- 

co que luchaba bravamente para 

rechazar al enemigo mientras los 

traidores recibían de los invasores 

el precio de su vileza.

Pués bién, la fuerza del ideal 

ha recibido siempre en la derecha 

y en la Comunión Tradición alista 

el partido Carlista cruzado román­

tico que por tres veces pusieron en 

pie de guerra cien mil hombres 

para defender la glor'a de la tradi­

ción, Caballeros déla Cruz y del 

Trono curtidos en cien combates 

victoriosos que so.o la tradición 

pudo malograr y en el supremo 

peligro de la Patria los carlistas 

se lanzaron en su defensa con las 

armas en las manos para rechazar 

la barbarie forastera que infiltra 

con altas protecciones.

JOSÉ  M.a NÚÑEZ 

Écija Abril 1935.

¡ J E S U S !
O  LA DEVOCIÓN DE MI PUEBLO

Nota de la Redacción

AVISO A NUESTROS LECTORES

Este año,como el pasado existía en nosotros el ánimo de ha­

ber trasladado al Jueves el número que debiera salir el Domingo 

de Pesurrección y dar al mismo carácter religioso.Imposibilida­

des del momento, nos impiden este cambio que hubiéramos de­

seado, ya que dai’a la festividad deja Semana que viene, y no 

queriendo que nuestros obreros trabajen en días tan señalados, 

no saldrá nuestro número correspondiente al 2l.<4sílo hacemos 

saber a nuestros lectores, rogándo'es al mismo tiempo discul 

pen esta falta.debida a cuestiones completamente ajenas a nues­

tra voluntad, pero que por más que hemos hechp no hemos po­

dido soslayar.

LA REDACCION

Semana Santa, semana de re­

cogimiento de pasión, de humil­

dad, ya liega, en ella veremos pro­

cesiones procesiones, oiremos 

sermones, visitaremos monumen­

tos, haremos penitencia, etc. Pero 

llega a nuestra memoria la proce­

sión del «ABUELO». Para rebus- 

tecer nuestra fé cristiana vasta 

ojear las páginas gloriosas de 

nuestra historia.

Es estos momentos salta a mi 

memoria los días glorioscs de 

nuestra Semana Santa pasada, y 

cojo la pluma para dar satisfac­

ción a mi alma.

Después de la oleada furibunda 

de marxismo que había interrum­

pido su salida, llega lo de todos 

esperado, Son las dos de la ma­

drugada, la noche serena, la luna 

refleja en la cara de los fíeles que 

recorren las calles y cafe'3 espe­

rando la salido del i eden or, las 

ansias de verle pronto el atrio de 

la Iglesia de la Merced.

/Yá se oyen las cornetas y tam­

bores! de los soldados romanos. 

La gente menuda que según es 

tradición no duerme esta noche, 

gritan iyá vienen! otrosimira aquel 

en su caballo! y van corriendo Id 

capital con «líos el griterío y en­

tusiasmo de los jovenzuelos y el 

toque de cornetas y tambores 

van despertando los pocos que es­

ta noche han descansado.

Oímos en el reloj las cuatro de 

la mañana nos vamos hacia la 

puerta de la Merced, pero al llegar 

no podemos entrar, pués una in­

mensa muchedumbre la llena es­
perando que habran la puerta para 

entrarse, otros para tener buen si 

tío para presenciar la salida. Ha- 

bren la puerta y el murmullo y el 

bullicio comienza y la procesión 

se va a organizar y por fin llega 

lo que todos esperábamos la sa­

lida de la venerada imagen,al apa 

recer Nuestro Padre Jesús de Na­

zareno por el arco de la puerta, 

no se si mi dis ocada musa me 

dará fuerzas para cantar lo que 

en aquel, momento sentía y mis 

ojos vislumbrava, de todos los 
jiennenses salía una lágrima de

riciieccii
oédB

ios ojos, expresión de lo que sen- 

lía dentro de su corazón primero 

el silencio del entusiasmo, des. 

pués los aplausos y los vivas; las 

bandas entonaban sus marchas, 

pobre y ricos, malos y buenos, 

t- dos como un sólo tiombre con 

la hidalguira, de esta tierra, uní- ) 
dos por un padre, estaban disfru- y„_ 

tando del mismo entusiasmo que' 

los unía en masa con un solo 

pensamiento, con una sola fé, las 

salvas de aplausos dejan de oirse 

desde lo más lejano, que momen­

tos de emoción, seguramente mi 

alma no habrá sentido otro igual, 

to io hermosura, luz, lágrimas. 

Después de media hora un silen­

cio se apodera de la plaza y co­

mienzan los artistas a demostrar 

su arfe con las clásicas y andalu­

zas saetas, continuando la vene­

rada imagen su paso triunfal por 

jas calles de Jaén...

Emocionadísima es la salida 

pero también el recorrido y la en­

trada de la venerada imagen,cuan 

do Jesús al son de músicas y tam 

bores va haciendo su recorrido 

por todos lados va dando vendi- 

( dones, las súplicas, las saetas, el 

I murmullo de las gentes hacen que 

sintamos profundamente la fé.

Pero ha terminado la procesión 

¡qué cía más hermoso! ¡que día 

de fé! la tradición de un pueblo no 

se quita. Lo que el pueblo siente, 

ama y venera es muy difícil hace r 

que se pierda.

Y así terminaba esta jornada 

gloriosa añadiendo otro triunfo 
más. Y ei pueblo se despide del 

«ABUELO* para marcharse a 

descansar dándole un adiós defi­

nitivo.

Pero este año según dicen por 

mi tierra la Semana Santa va a 

ser mejor aún, pués esperamos 

los acon.ecimientos pero antes al­

cemos la voz en giito y digamos 

iJesu--/o la devoción de mi pue­

blo.

Andrés CHAMOPRO LOZ/INO

Jaén bril 1955.

¡iYa era hora!! 

Arturo Menéndez, baja en 
el Ejército 

El «Diario Oficial del Ministerio 
de la Ouerra» nos trae la noticia 
de que el siniestro Menéndez, di­
rector de Seguridad cuando el bie­
nio, director de la jornada san 
grienta de Casas Viejas y gran 
amigo de los deportados a Villa 
Cisneros, causa baja en el Ejérci­
to, sin prjuicio de lo que le sigue 
por rebelión militar.

Un solo comentario nos surgie­
re es'o: í|Ya era horall 

Cordiaiireriie felicitamos al Ejer 

c ilo jo r ta lf l nplicia.

Si los ricos no hu­

bieran perdido la vir­

tud de la caridad,Dios 

no hubiera permitido 

que los pobres hu­

bieran perdido la vir­

tud de ¡a paciencia. 

DON O SO  CORTES
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